
Según la respuesta que el ser humano le da a Dios, la fe adquiere diferentes características: 
1. Fe Básica. 2.  Fe Sostenida. 3. Fe Probada.

3. FE PROBADA – MADURA. No basta con recibirla y creer; es necesario cultivarla en oración, alimentarla
con la Palabra; también se requiere estar dispuesto a seguir a Cristo y vivir en la cotidianidad: su doctrina,
sus valores, las actitudes que Él bendice, (Ver Mt. 5, 6 y 7). Y así como lo hicieron sus Discípulos, que a pesar y
después de huir y esconderse ante la tragedia, la humillación y la escandalosa muerte de su Líder Jesús en la
Cruz, al encontrarse nuevamente con Él RESUCITADO, vuelven a reunirse, reciben la fuerza de su Espíritu,
salen sin temor alguno a anunciar su Nombre como: el MESÍAS prometido, el MAESTRO, el HIJO DE DIOS,
el SALVADOR, el SEÑOR DE SEÑORES,… y son capaces a pesar de burlas y persecuciones, de confesar su fe,
proclamar su Palabra, hasta ofrendar sus vidas en cumplimiento de la misión.

“… En el mundo tendréis tribulación. Pero ¡Ánimo! : yo he vencido al mundo” Jn. 16,33 

PLAN DE DIOS … LA FE
“Las experiencias del mal y el sufrimiento, las injusticias, la enfermedad y la muerte
parecen contrarias a la buena nueva del Evangelio y pueden estremecer la fe” CIC 164
Cuando las cosas van bien es fácil sostener la fe… NO ASÍ en tiempos de dificultad y
tribulación. “Hijo mío, si has decidido seguirme, prepárate para la prueba” Eclo.2,1

PASTORAL FAMILIAR - XXI


